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El vizconde se va al moro 
El almibaTvdo señor vizconde de Esa, •nvarchó ayer a Marnieoos, ¿A qué 

va a Marruecos el señor vizconde de Eza? Si hemos de creerle por stt pa
labra, un engaño inocente ka sido el acicate de su aventura: al señor viz
conde de Eza le aseguraron por el Coráii que en Marruecos liada fresco, 
y ha preferido el norte de África a las planas norteñas españolas. La des-
•ikiaián del señor vizconde de Eza. cuando vea que le han escamoteado la 
brisa tonifieadora para regalarle con vientos cálidos y cegadores, tenues 
remembranzas del simún del desierto, será torcedor perenne de su espí
ritu ecuánime. 

Pei'o es el otro el aspecto interesante de su viaje: el bélico. Posible
mente el señor vizcoyide de Eza no ha visto *nás tropas reunidas que un 
regimiento, como no sea en algún desfile, fin de fiesta en día de gran
des aolmnidades. El buque de guerra que lia puesto a su disposición el 
Gobierno habrá constituido para el señor vizconde de Ezn una novedad. 

' Pero, homJyre que sabe callar a tiempo y tiene ia virtud d* la continencic, 
del asombro, ffnardará recatadamuente sus impresiones durante «í rviaje, 
como luego ai presenciar las paradas luminosas y los campos de bata
lla, cow <JÍ cosquilleo interior que «entimos tn un inedia exótico, cuamdo 
nos consideramos inferiores y extraños a él y a las (/entes (¡ue nos ro
dean. Nunca- como en este caso- parecen fsabias las palabras de Cervanr 
tes: "Al buen callar llaman Sancho." 

Seguramente, para mayor gloria del pulcro ^ remugado señor vizconde 
de Eza, al hallarse frente a la eugestión de lo desconocido, un recuerdo 
8» habrá presentado diligente en su auxilio: el de Cincinato. Se puede 
ser—ha pensado, sin duda, para su capote de invierno, el inás a pro

pósito yendo a un país y una estación como Marru,ecos y en verano— 
arador y lictor, y aun conviene para ios intereses españoles que des

aparezca el lictor para que actúe el desterronador de campos y^er>M>a. Y he 
aquí que si se nos guarda el eecreto podemos confiarles Vj nuestros íec-
toreí lo más trascendental del viaje del señor vizconde de Eza a Marrue
cos. Nuestro marciano procer, antes de marchar to2 norte de África, ee de
dicó afanosamente en su granja d* Garrejo, en la falda de la inmicta 

Nunvancia—¡siempre el contraste de la égloga y la epopeya!^—, al cultivo 
extensivo de un tubérculo. De la estación, de Soria vinieron por ferroca
rril cajones abarrotados de plantas, y ésta es la impedimenta del gentil 
vizconde en sit viaje a Marruecos. 

Llegará esta tarde o Ceuta. En la catedrcA asistirá a un tedeum. 
Se trasladará a la Comandancia General para presenciar el desfile de las 
tropas que cubran la carrera. Después, la recepción de elementos civiles 
y müitares. Por la noche, comida oficial. Al día siguiente, esto es, maña-
na, irá a Tetuán'. Otro desfüe y visita al jalifa... Este será el momento 
culminante. No sentirá el señor vizcoyide de Eza la comezón de su ante

cesor, el señor general Luque, de presenciar guerreros movimientos- como 
el del 17000 del Kert. Solamente, émulo el señor vizconde del rey francés 
que puso el sello de la majestad a la iniciatiua del boticario Permantier, 
inspirará la promailgación de un dahir: "Se declara obligatorio para los 
subditos del hnperio marroquí—zona de influencia española—el uso de la 
hoya de ia patata en el ojal. El que no tenga ojales podrá llevarla en 

el turbante o en la chilaba." 
Con lo cual haria mucho el señsr vizconde de Eza por la penetración 

pacifica de España en Marruecos, si no fuera más dispendiosa la apli
cación de los cultivos- "secúndum Eza"- en su finca de Garrejo (Sona), 
a orillas del Duero y bajo Numancia, que la ocupación militar " " 
dum D. Gonzalo de Córdoba", el Gmn Capitán. 

"secun-

L i huelga de Rroiiflio 
NO CIRCULAN TRENES, Y LOS 
VAPORES TIENEN QUE HACER

SE A LA MAR EN LASTRE 

HUELVA 9 (11,10 m.).—Ayer 
8ÓIo trabajaron los obreros de la 
Entibadora y del vaporcito de Punta 
Umbría, los cualeo holgarán segu
ramente hoy. Esta mañana no circu
laron más que un tren correo ascen
dente y otro descendente, conduci
dos iT>or los jefes ingleses. Todo el 
tráfico está paralizado. 

Siete buques consignados a Río-
tinto han tenido que hacerse a Itt 
mar en lastre. 

Las noticias que se reciben de las 
minas son contradictorias. 

Se asegura que el Gobierno no fa
cilitará equipos militares nada más 
que jiara los trenes correos, y que la 
Empresa h a r á cuantos esfuerzos 
pueda para no verse en la necesidad 
de solicitarlo. 

El Centro Obrero está lleno de 
empleados y obreros constantemen
te y reina entre ellos gran entu
siasmo. 

La actitud de las autoridadies es 
discreta, pues no han hecho ostenta
ción de fuerzas. 

Teléfono de LA VOZ: J. 517 

—|A ver si tú también te vas a escaparl 
—¿Estoy vo loco? (Cualquiera encuentra aliora una vivienda! 
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£1 terrorismo en Zaragoza 

Los dos procesados por la 
colocación del petardo de 

f̂ oyalty en libertad 
PASCUAL E N L i 

l e hieren, pero detiene 
a sus agresores 

BARCELONA 9 (2 t.).—Al regiesar 
a su domicilio Vicente Más Trubia, de 
treinta y cuaiti-o años, fué objeto de 
vxm agresión por parte de tres indir 
viduos, que, utilizando barras de hie-
iro, le produjeron heridas en la fron

te. Vicente persiguió a sus agresores, 
logró detenerlos y los entregó a la 
Policía. 

Después se dirigió a la Casa de Soco
rro de la Barbrr j . donde íu« curado 
do las heridas. 

LISBOA 9 (3 t) .—Esta mañajia ha 
dimitido el Gobierno. (Fabra.) 

Muchacho ahogado al 
bañarse 

CÓRDOBA 9 (12 m.t.—En el arro
ye de Almedinilla perocíó ahogadj» el 
joven Domingo Canalda Montalván, 
ciue estaba bañándose. V.l Juzgado or
denó el traslado del cadáver a la ciu-

Dimisión del Gobierno 
portugués 

Buena definición 
Si alguien ignora lo que es un pe

riodista literario será porque no haya 
leído El Universo. Para el piadoso co-

, lega, un periodista literario es un au
tor de crónicas, cuentos y artículos sen
timentales. En lo de sentimentales ha
ce hinea/pié el colega, y parece ser el 
común denominador de las crónicas, de 
los cuentos y de los artículos a que 
se refiere. 

En adelante, ya no será posible que 
un joven llamado por irresistible vo
cación al periodismo literario se pre
sente a un director sin que éste le di
rija, vntes de entrar en materia, una 
pregunta sencilla: 

—lEs usted sentimental? 
Porque si no es sentimental, os in-1 

útil que pretenda ser periodista litera
rio. Y un periodista literario que es
criba un artículo no podrá hablar del 
Sr. Lerrwjx, del Sr. Cierva, ni del 
Sr, Bcrgamin. Todo lo más, del se
ñor Dato o del Sr. Alcalá-Zamora. 

6.¿icoecheanoen-
tiende el catalán 

Loa rnauristas de Sabadell organi
zaron un mitin en el teatro Euterpe. 
La musa del maurismo, por boca del 
Sr. Goicoechea, iba a hablar, en con
troversia con todos los guapos que se 
atraviesen a ello. Y hubo quien se 
atrevió,. Pero águi del protocolo: ¿ha-
lian de hablar en castellano o en cata
lán, según su costumbre? El Sr. Goi
coechea, que ha sido ministro de la 
Gobernación, no está obligado, ni por 
curiosidad siguiefa, a entender el cata
lán. El obrero que le contradecía ha
bló en eastellano, dando asi Una mues
tra do deferencia al joven ex ministro. 
iLe entendió el Sji: Goicoechea? Sin 
duda, puesto que no habló en catalán. 

Pero aquí viene a acusane la fttM-

V E N T U R A 
BERTAD 

ZARAGOZA 9 (3,46 t.).—A las nue
ve menos cuajto de la mañana ha con
tinuado el juicio. 

Ha empezado ü fiscal por inamifesitar 
que, en vista d d rasutedo de las prue
bas, retiraba la acueadóa contra Pas
cual Ventura, manteniendo sus. cargos 
provisionaiea contra Victoriano Gracia. 
No ha habido quien ^ opusiera, y, por 
tanto, se ha acordado poner en libertad 
a Pascuall inmediotamsnte. 

LA ACUSACIÓN FISCAL 
Después ha iniormado el ñscal. Su 

dad de Priego. informe ha sido miuiy breve. Ha soste-
v^^^^^^M»»w»»vwMMM^MMM^M^>»^' nido que él tenia la convicción de que 

Victoriano Gracia era el autor de la co
locación de los petardoi:; tenía dudas 
respecto de que fuese también autor de 
la coilocación Pascual Ventura; pero 
como da laei piuebas no se deducía 
respon^abiládad pura éste, creía que 
onmjplia com su debex retirando la acu-
«acióm contra él; ha examinado los 
pruebas. 

—^Han ocuixido—-prosiguió—cosas 
muy raras en este juicio; ha habido 
testigos que en el suraairio habían aür-
mado una cosa y después se han re
tractado en eil juicio oral; los peritos 
han emitido un informe a ixiíz de ocu
rrir d hecho, y ea el juicio oral han 
desvirtuado todo lo que en. la sumarla 
constaba; del examen de \sx declaración 
de Presentación Ojén, coníidaate de la 
Policía, se deduce qtie ésta os la única 
que h» declarado la verdad «n todas 
partes, pues no sóibo lo ha declarado 
ante la Policía, sino que i j declaró tres 
veces ante el juez, y sub manifeatacio-
aes no han sido desvirtuadas por na
die; todo cuanto ha dicho está contras
tado con la realidad. Tiene gran impor-

Madrid y Sabadell. Allí piensan que 
el.Sr. Goicoechea no entiende el cata
lán; aquí, más de una vez hemos du
dado de que entendiese' el castellano. 

La resurrección de don 
Carlos de Braganza y ia. 
i n v a s i ó n d e S a l a v e r r í a t^nciael registro practicado por la Po 

Ijcía en casa de Victoriano Gracia, don-Comenta el Sr. Salaverría desde su 
pulpito habitual ciertas actitudes por
tuguesas. A la quietud de au mesa de 
despacho han venido en tropel libros 
y folletos en lengua lusitana, y, ¡mi- | 
ren qué picara casualidad!, todos reac
cionarios. Se conoce que los paivantes, 
en vista de' que no lograban conquis
tar la República, se han decidido, por 
conquistar algo, a invadimos a Sala--
verría. 

Salaverría no es, ni mucho menos, 
el invadido a palos. Está satisfecho de 
sus reaccionarios y se complace en des
cubrir en todos ellos jóvenes inteligen
tes que han pasado por las experien
cias cientíñcas y ñlosóflcas modernas y 
han leído a Charles Maurraa. 

Hace resaltar, sobro todo, ese matiz 
de sebastianismo que resalta en los es-
isriios de la juventud reaccionaria por
tuguesa. Pero el sebastianista e» él. 
¿Creían ustedes que el Rey D. Car
los, el padre de D. Manuel, cayó en 
las calles de Lisboa muerto a tiros? 
Pues no; según Salaverría, está en 
Londres. "Cierto día, dice, un grupo 
de estos jóvenes monárquicos se pre
sentó en Inglaterra y pidió al ex Rey 
D. Carica lo que en términos castizos 
se llama montar a caballo. Pidiéronle 
que invadiese Portugal, que loa capi
tanease." Montar a caballo, aunque sea 
en términos castizos, no es el medio 
más indicado para salir de Inglaterra. 
Sin duda Salaverría quiso hablar de 
D. Manuel; pero se ha equivocado. Eso 
indica que aún no puede aventurarse 
a pasar ia frontera. Es capaz de con
fundir VaUnca do Minho eon la ciudad 
d«l Cid, . 

de, como es sabido, se encontró un fo
lleto anarquista en ed que se dan fór
mulas para la elaboración de los petar
dos. 

Termina el Asead pidiendo a los'ju-
i"ados que dicten un veredicto con 
arreglo a su conciencia. 
INFORMA EL SR. LAYliET, DE
FENSOR DE VICTORIANO GRACIA 

A continuación ha iafomvado el se
ñor Layret. Dice que se nota una gi"an 
uscrepanda entre el sumario y lo que 
ahora resulta en el juicio oral. A raíz 
de los suioesoa se publicaron algunas 
informaciones, diciendo que sería des
cubierta toda la trama de los complots 
terroristas en la capital, y esas infor
maciones fueron facilitadas en los can-
tros oficiflÜes. El sumario tiene un vicio 
de origen, que ea precisamente la causa 
d<e que en ésto^ momentos haya habido 
contradicción entre lo que ae dájo en e! 
aumario y lo que se ha manifestado en 
el juicio oral, pues hay diligencias p:ac-
tioaidas que no constan en ei sumarlo. 
Presentación Ojén asistió a una dili
gencia de reeonocdmiento de presos, y 
ésta, que es una diuigencia importantí
sima, no consta en el sumario. 

El sumario—añade—es secreto, y a 
Pfsar de ello se han publicado informa-
cíbnes periodísticae en l a ' localidad, y 
en Madrid ciertos hechos que constan 
en el •sumario; y precisamente por ello, 
por no aer secreto el sumario, Presen
tación Ojén hizo las acusaciones que ha 
formulado contra Victoriano Gracia. 
Además de haber j^KKonas interesadas 
en deolitLe al oído lo que diebfa coinles-

Iter, . 

Nadie d ice—cont inúa—qu6 haya 
pruebas contra Victoriano Gracia, pues 
sólo se trata de indicios, y los indicios, 
en un caso como éste, no deben baslor 
para declarar la culpabilidad dei proce
sado. Examina los ar.teeedeat«id dmi 
procesado y dice qué él hallazgo de fo-
llotos en case de Victoriano Graote ea 
uno de los registros no tiene ninguna 
importancia, porque se ha encontrado 
en uno de los tres registros practica
dos, en e'l que no se cumplió la ley ha
ciendo que asistiera el procesado. En 
ios dos primeros estuvieron presentes, 
en uno el procesado y en el otro un 
hermano suyo, y no se encontró nada. 
Cree el defensor que ose folleto ee co
locó allí precisamente por laa personas 
que realizaron el registro. 

No concede ninguna importancia a lo 
que se encontró en el t a l t e , porque la 
prueba que ha resultado de los iMm-
mes de los peritos hojalateros demues-
tna de un modo evidente qua no hay 
culpabilidad del procesado; dice que co
mo elemento de cargo no existe más 
que uno: la declaración de Presentación 
Ojén, que ha hecho varia» manifesti-
ciones contra el procejado, y precisa
mente estas manifestaciones se han he
cho en el juicio oraj a requerimiento del 
Sr. Gil y Gil, defensor de Pascual Ven
tura. Sd este requerimiento no hubiese 
sido hecho, la testigo no hubiese cdm-
pareeido, y, por tanto, no hubiera ocu
rrido nada, ya que el fiscal y laa auto-
ridlades ni siquieira sabían dónde esta
ba. Duda de la veracidad de las mani
festaciones de la testigo, quien dice que 
tenía interés en hacer declaracdcneis, y 
que, a pesar de ello, laa hiso a los dos 
meses de ocurrir el heoho. Añádase que 
Presentación está en el Hospital, en una 
sala de distinguidos, y que no se safce 
quién lo paga; la defensa sí lo sabe, y 
espera que el público también lo »epa. 

Termina su informe diciendo que en 
estos momentos en que todo se con
mueve cree que debe haber una cosa in-
cenimoviMe, que es la justicia de !a 
Justicia, y que la causa principal de 
todas las alteraciones del orden públi
co son las injusticias que se come
ten. Espera qüo los jurados dictarán 
un fallo de acuerdo con su conciencia, 
sin prejuicios de ninguna ciase en 
contra del procesado. 

P O L E M A R I O 

Valle-Inclán en la corte 

VEREDICTO, SENTENCIA Y LIBER
TAD DE VICTORIANO GRACIA 

Se susperde el juicio, y al reanudar
se, hace resumen el presidente, D. Ju
lio Martínez, en muy breves palabras, 
y el Jurado se retira a deliberar so
bre dos preguntas: la culpabilidad de 
Victoriano Gracia respecto a ^er au
tor de la colocación dal petaixío y la 
circunstancia de reiteración por haber 
sido condenado anteriormente. 
N La deliberación del Jurado dura die» 
minutos. 

El presidente lee el veredicto. La 
primera contestación es negativa. La 
«egunda, afirmativa. 

En visita de esto, el fiscal pide re
visión por nuevo Jurado, y la Sala, 
tras breve cambio de impresiones, no 
accede y acuerda dictar Bentencia ab
solviendo al procesado, acordando, por 
tanto, ponerle eti libertad. 

El público acoge con muestras de 
agrado esl» reBoloeiAn' 

A la una y cuarto de la iaide, Vic
toriano Grada es puesto en libertad 
por no hallarle sujeto a las resultas 

saipleadnras iliil Han 
del Rey 

"Barcelona ha dado un eMo 
ejemplo de civismo, de corte
sía y de respeto no hablando al 
Rey de política y no pidiendo 
nada." 

Así dijo el Br. Dato alospe-
riodistas al recibirlos en su cOf 
sa, recién llegado a Madrid, 
sin haberse quitado siquiera el 
polvo del camino. Por lo visto, 
opina el Sr, Dato que los bar
celoneses sólo tienen que decir 
al Rey cosas desagradables, y 
lo más que pueden hacer en su 
favor es callárselas. 

Han pasado ocho dios... 
En el negociado eorresporv-

diente del Ministerio de Gracia 
y Justicia hay gran actividad 
para tramitar la conversión de 
títulos nobiliarios con destina 
a personajillos catalanes. 

También parece que hay en 
preparación la concesión de al
gunas grandes cruces que 
adornarán los pechos de caJIi^ 
ficados miembros de la Lliga. 

Bueno es advertir, adelan
tándose a juicios mMidosos, 
que el Sr. Pich no figurará por 
ahora en ninguna de ambas 
combinaciones. 

Teléfono de LA VOZ: J. 44 

Si España fuera fértil en hombres de la especie de Boswell, 
en biógrafos de vocación, D. Ramón del Valle-Inclán podría ser 
el tema de una de las biografías más deliciosas y sugerentes de 
cuantas se han escrito en cualquier lengua. Citando nuestro es
critor pasa por Madrid—a veces, largas temporadas—, ía vida de 
la corte no sólo es más rica en una sorprendente figura, más 
apta para atraer la atención que toda una muchedumbre; en unoit 
gestos de profeta, en un léxico, dicción y elegancias de lengua
je, que haridn de él u^ rmeatro de oradores M los profesionales 
de to oratoria tuvieran en España la menor preocupación artis-
tica; la vida de la corte es, sobre todo, más rica en inquietudes de 
juventud. 

La gente se imagina un Valle-Inclán arcaico, un hombre de 
otro tiempo definitivamente pretérito. Sus libros—menos los úl
timos-—, su^ barbas de peregrino, su carlismo, dan apariencia de 
verdad a este error. Realmente, Valle-Invlán es uno de los homr 
bres de más profundo pasado. Espíritu de maravillosa ínftítoiów» 
todo lo vivo de la Historia universal está en él como resumido y 
decantado. A veces, parece un profeta indio; otras, un sacerdo
te egipcio; en ocasiones, un apostrofador bíblico; a ratos, un le
gista romano; un día, un mago medieval; otro, un virrey en 
América; con frecuencia, cuando habla de la guerra apologéticor 
mente, un capitán carlista. (Cuando se piensa en la funesta obra 
del llamado liberalismo español, obra de postración y corrup
ción nacionales, el carlismo, considerado como actitud de inso-
lidaridad moral con este período de decadencia pública, actitud 
mucho más altiva y sincera que la del republicanismo histórico, 
comienza a inspiramos respeto). 

Pero, con haber tanto pretérito acumulado en Valle-Inclán, lo 
característico en él, sin embargo, no es eso, sino su aptitud para 
sentir en la actualidad circundante los gérmenes más ricos de fur 
turo. En este sentido, es uno de los escritores españoles de mayor 
futuridad. Como Azorín, Valle-Inclán es un ardiente panegiris
ta de la revolución rusa. Es curioso, en este orden, d paralelismo 
de estos dos escritores, que por reacción contra un ambiente cha
bacano, muerto, sin ideas ni hechos, como era el de la Espada de 
su formación—ambiente, al contrario, de vilipendio por efecto 
de la guerra de Cuba—, buscaii en la extrema derecha una posi^ 
bilidad o un recuerdo de grandes actos. Hombres de imagina
ción, o no se detienen en las doctrinas de capacidad subversiva o 
se detienen un punto, y juzgándolas demasiado quiméricas o de
masiado prosaicas—¿qué no se ha dicho del supuesto grosero ma
terialismo de las socialistas?—se desvian, desilusionados, hacia 
personas y movimientos históricos de levadura levantisca. Están 
ávidos de acción—es el espíritu inquieto, dinámico, imaginativo— 
y la buscan donde creen poder hallarla; pero sobreviene un gran 
hecho como la revolución rusa, y el ciervista y el carlista se en
cienden de curiosidad y exaltados fervores al enfrontarse con 
una poderosa realidad histórica que colma los anhelos heroicos de 
su espihifu, ¿Contradicción? Por debajo de los esquemas loglsti-
cos- corre la profunda unidad psicológica. En último término, lo 
de Rusia, como.todo, es una cuestión de imaginación. 

Este aparente cambio de actitud ante la Historia se repite en 
su actitud ante la literatura./Una realidad mezquina le llevó a 
crear en s«s libros una realidad abstracta. Pero la realidad ha 
dejado de ser mezquina en el mundo, y del mismo modo que la 
realidad rusa de hoy está en la realidad imaginativa de sus guin
des escritores, Valle-Inclán se preocupa ahora de percibir la emo
cionante España de mañana en el tema literario, que es su últi
ma evolución, de la España convulsa de los campos andaluces y 
las fábricas catalanas./ "El ambiente social y doméstico de ese 
hombre desconocido que la Policía rara vez puede descubrir y el 
Jurado no se atreve a juzgar, pero que el escritor podría repre
sentarse; la vida de ese hombre desconocido que dispara contra 
un patrono o contra un compañero, que incendia un cortijo o po
ne una bomba en un café o en un periódico; lo que piensa, lo que 
dice, lo que le mueve: he ahí un gran tema literario que yo 
quisiera emprender", perora Valle-Inclán en las largas tertulias 
nocturnas del café, buscando un complemento, más que una recti
ficación, a su obra pasada. 

Es el más inquieto de los escritores españoles actuales. Mien-
traé unos descansan, fatigados o desorientados por el gran alu
vión fecundante de la literatura rusa, y otros se mercantilizan, y 
otros dan fastidiosamente vueltas a la noria vacia de su espíri
tu, y otros, los jóvenes, se entretienen en triviales ensayos de for
ma, Valle-Inclán siente como pocos la profunda emoción de hur 
manidad de este momento de transición histórica. Realizará o no 
estas aspiraciones nuevas de su perpetua juventud; pero el deseo 
y la movilidad espiritual le salvan, y si la fortuna nos diera pa
ra este hombre singular un BosweU paciente y concienzudo, las 
letras españolas tendrían en la biografía de Valle-Inclán un fe 
cundisimo tratado de nueva estética literaria. 

LUIS ARAQUISTAIN • 

Lo misnrto en Cádiz quo 
en TDadrld 

UN CONCEJAL DESCUBRE Qt tB 
OTRO ROBA EN EL PESO.—PERO 
ADEMAS, EN CÁDIZ, HAY BOF» . 

TADAS 
OADIZ 9 (12,30 t.).—Hoy ha oo-

mienzado a regir la nueva subida en 
el precia del pan, originada por ha* 
berse terminado la harina de trigo ar-
gentjj))©.:. 

El concejal Sr. 'Puentes Villarrioa 
ordenó efectuar un repeso en el mer
cado de la Libertad, y decomisó algu
na cantidad de pan que estaba faltow 

Otro concejal, D. Manuel Fuente» 
Brea, dueño de la panadería, |)rotefi-
tó, y entre ambo» se cruzaron palabra» 
fuertes y algunas bofetadas fuerte» 
también. 

El incidente originó un revuela 
enorme en el mercado. 

-— "-s 
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DENEGACIÓN DE UN ARBrrRR) 

PAMPLONA 9 (8 m.)r-Aten-
dicndo a la actual canestfa de la 
vida, I« Diputación de Navarra lia 
acordado conceder « s u s einpIe«ÍM 
un aumento,"*ei«;anstai«diaI, que •>'-
ría entre el 10 y el 15 por 100 de }w 
sueldos que tienen adignadM. 

También acordó que no procede 
autorizar el impuesto dd 1,50 m r 
100 que ti Ayuntamiento da Pam
plona quería cobrar en las oipezod»' 
oes bancarias realizadas por lo» so
ciedades financieras locales. 

Subdito español 
condenadoamuerte 

MOÑTPELLIER » (4 i ) .—En U 
Audiicncia ae ha visto la causa iüatrul-
da contra el subdito Mariano Oaedca,. 
declarado en rebeldía. 

Ha sidd condenado a muerte. F*» 
bra.) . ' 

Identificación del agre
sor de un grupo de 

obreros 
BARCELONA 9 (2 t.).—El indiví-

lUo detenido anc.lx en ia plaza da 
Tiguinaona por disparar contra un 
grupo de obreros, ae Uamn Carlos Bol* 
drich Vert. 

Vicente Royo, que resulto herido, ha 
sido trasladado al Ho.íp'ia'. Clínií-o. 

iL 

Los bolcheviques, a las 
puertas de Czernowitch 

NUEVA YORK 9 (4 t . ) ^ S e g ú n m 
despacho de Sofía, que publica *Th« 
New York Herald", las tropas botehe-
viques se encuentran ya a las {Edssnuk 
puertas de Czernowitch, cuy» í<(«9P^ 
ción es inminente. •" 

El avance de los rojos ha prwSwíá» 
lionda emoción en k« centros oQeia^ 
ramonea, y «1 Gobierno ha acordado 
Ktforsar lits goarnícjettes de la i roa-
tem, (Fabrft.) <, 
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Resaltado


